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Algunos patógenos viven en un lugar específico y no se dispersan a menos que alguien 

los traslade. Como consecuencia del turismo con mascotas no regulado, sobre todo de 

perros, las garrapatas originarias de zonas tropicales han llegado a zonas templadas, 

como la Ciudad de México. Lo más preocupante es que son transmisores potenciales de 

otros microorganismos patógenos, lo cual representa un problema de salud.

En los últimos años mucha gente ha optado por compartir más tiempo con sus 
mascotas, pero ¿alguna vez has pensado que al llevarla contigo casi a todos 
lados sin considerar medidas sanitarias también puedes sin querer transpor-

tar enfermedades? El turismo con mascotas y los sitios donde permiten su entrada 
(pet-friendly) se han vuelto más comunes; sin embargo, no siempre se toman las 
medidas adecuadas para trasladarlas de forma higiénica, segura y saludable. Una 
de las posibles consecuencias de la falta de medidas sanitarias es que estas especies 
pueden llevar consigo organismos causantes de enfermedades, por ejemplo, ec- 
toparásitos (parásitos externos), los cuales a su vez pueden actuar como vectores 
de patógenos zoonóticos; es decir, pueden ser portadores de virus, bacterias o pa- 
rásitos que transmiten a otros animales humanos y no humanos.

Entre los ectoparásitos que pueden transportar nuestras mascotas está la garra-
pata café (Rhipicephalus sanguineus), la cual muerde la piel y se alimenta de sangre 
hasta hincharse y doblar varias veces su tamaño normal; en los perros domésticos 
puede causar fiebre y malestar general e incluso, si un perro es infestado por 
muchas garrapatas, pueden causarle anemia. A su vez, algunas garra-
patas pueden estar infectadas con patógenos que podrán transmitir al 
momento de alimentarse. De esta manera, 
la garrapata café es considerada como vec-
tor de varios patógenos emergentes; esto es, 
que anteriormente eran desconocidos o 
sólo estaban en la naturaleza.

Vectores
Seres vivos que pueden transmitir algún agente 
patógeno, como virus, bacterias o parásitos, que 

causan distintas enfermedades.
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Enfermedades transmitidas por la garrapata café
El crecimiento del turismo con mascotas sin con-

siderar medidas sanitarias se ha relacionado con 
problemas de salud pública a escala local, regional o 
mundial causados por la transmisión de enfermeda-
des por estos vectores. Algunos ejemplos son:

	■ Erliquiosis: diferentes especies del género Ehrli-
chia, como E. canis, pueden infectar y producir 
enfermedades en perros y humanos, ya que afectan 
a las células de defensa de la sangre (leucocitos). 
Esta enfermedad provoca síntomas similares a los 
de la influenza, los cuales aparecen después de una 
o dos semanas de la picadura de la garrapata.

	■ Anaplasmosis: las especies de bacterias del géne-
ro Anaplasma, como A. platys, infectan un tipo 
de células de la sangre llamadas plaquetas, las 
cuales ayudan a frenar el sangrado y facilitan la 
cicatrización de las heridas. Por ello, los animales 
infectados con A. canis pueden presentar sangra-
dos (hemorragias) en diferentes órganos.

	■ Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas: esta 
enfermedad es causada por la bacteria Ricketsia ric-
kettsii que infecta y daña el recubrimiento de los 
vasos sanguíneos, lo que provoca que los anima- 
les pierdan sangre o formen coágulos. En los huma-
nos causa síntomas como fiebre, dolor de cabeza y 
dolor muscular; la aparición de salpullido rojo que 
no produce picazón es otra característica y suele 
iniciar en las muñecas y los tobillos, pero después 
se esparce desde las palmas de las manos y las plan-
tas de los pies hasta los brazos, las piernas y el torso. 
Si no se atiende adecuadamente, puede ser mortal.

	■ Borreliosis o enfermedad de Lyme: es causada 
por una bacteria espiral llamada Borrelia burg-
dorferi. Cuando una garrapata infectada con esta 
bacteria se alimenta de un humano, en pocos 
días puede aparecer un área roja que se expande 
lentamente y a veces se despeja en el centro for-
mando un patrón de diana o blanco que puede 
llegar a medir cerca de 30 cm de ancho (eritema 
migratorio). También se pueden presentar otros 
síntomas, como malestar, fatiga, dolor de cabeza, 
dolor muscular, fiebre e incluso puede haber daño 
en las articulaciones; lo más grave es que pueden 

ocurrir problemas neurológicos años después de 
la infección. En México se han reportado casos 
en estados como Nuevo León, Coahuila y Yuca-
tán; sin embargo, recientemente se ha encontra-
do a esta bacteria en ratones de lugares cercanos 
a la Ciudad de México, como la Marquesa y el 
Nevado de Toluca, en el Estado de México.

¿Todos los perros, y por lo tanto los humanos,  
estamos en peligro?
Las garrapatas cafés se encuentran principalmen-

te en regiones cálidas, en donde están activas du-
rante todo el año; por ejemplo, en México se han 
identificado en zonas cercanas a Saltillo, Cuernava- 
ca, Mexicali y Yucatán. En las zonas templadas son 
menos frecuentes, pero su actividad aumenta des-
pués de la primavera y hasta el inicio del otoño de- 
bido a las condiciones ambientales (temperatura y 
humedad). Una zona templada donde se han obser-
vado estas garrapatas es la Ciudad de México, aun-
que los registros son escasos.

No obstante, el riesgo está presente, aunque por 
fortuna es muy poco probable que adquiramos algu-
na de estas infecciones. Para que las garrapatas nos 
puedan transmitir alguna de estas bacterias, antes 
deben haberse alimentado de un animal enfermo y 
luego necesitan pasar muchas horas alimentándose 
de nosotros para que las bacterias puedan entrar a 
nuestro cuerpo. Por ello, la observación de síntomas 
y las medidas preventivas son la clave.

¿Cómo llegaron a la ciudad?
Por lo general, las especies tienen un área determi-

nada de distribución y no se encuentran en otras zo-
nas a menos que alguien las traslade. Además, los sis-
temas montañosos y la altitud son barreras naturales 
que impiden la dispersión e incluso la propagación de 
plagas o vectores como los mosquitos y las garrapatas. 
En el caso específico que mencionamos, la Ciudad 
de México está en una cuenca rodeada por montañas 
y posee un clima templado; sin embargo, aunque de 
manera natural no es una zona de distribución de ga-
rrapatas, ya se han registrado algunos casos.
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¿De dónde vinieron estas garrapatas? Lo más pro-
bable es que hayan llegado debido a que, en años 
recientes, ha aumentado el turismo con mascotas, ya 
sea por viajes a otras regiones o por llevarlas de pa-
seo al campo y los alrededores de la ciudad. Desafor-
tunadamente, las personas no siempre conocen los 
riesgos y no toman las medidas de higiene adecuadas 
cuando las trasladan a otros lugares.

Por ejemplo, si llevamos a nuestros perros de pa-
seo al campo, es posible que se les suban garrapatas, 
ya sea al momento de andar entre la hierba o al te-
ner contacto con otros animales infestados. Muchas 
personas son poco observadoras, por lo que no se dan 
cuenta de esto y pueden regresar de sus vacaciones 
con sus mascotas infestadas con garrapatas, las cuales 
tienen el potencial de infestar a otros perros o anima-
les e incluso transmitir enfermedades a los humanos.

Por lo anterior, es muy importante que tomemos 
las medidas pertinentes, nos informemos y pida- 
mos la asesoría de especialistas en medicina vete- 
rinaria para saber qué debemos hacer si decidimos 
viajar o llevar a nuestras mascotas de paseo. En pri-
mer lugar, una medida de precaución fundamental 
consiste en hacer inspecciones exhaustivas para de-
tectar ectoparásitos como las garrapatas y, de esta for-
ma, evitar la proliferación de patógenos. Si quieres ir 

con tu mascota más lejos, incluso a otro país, debe-
rás tramitar un certificado zoosanitario que garantiza 
que está libre de plagas y enfermedades; para cumplir 
con éste y otros requisitos, puedes hacer una consul-
ta en el Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y 
Calidad Agroalimentaria (Senasica), que se encarga 
de prevenir la introducción al país de plagas y enfer-
medades que afecten al sector agroalimentario.
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